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Vil [wa 
y li RHÍÉIÍH nriintÉ 

El descubrimiento de América 
acaeció cuando Europa estaba ex-
hausta, ávida de mayor espacio en 
*iue poder respir^ar, de savia más 
robusta con que poder nutrirse, de 
"n mundo nuevo, un mundo virgen 
en que proseguir su peregrinación 
y fijar sus destinos. 

^ allí, eacoBtró isla* iesplétidi 
das: anir'expíó^ón dé vídá: 

Un continente exteosísimo, en el 
<lue todo es gra-nde, imponente, 
"•ajestuoso. 

Selvas Impenetrablet, testimonios 
de la vegetíación de les primeros 
tierapo»; montes cuyas cumbres pa? 
recerquc/penetran sen el cielí^río» 
anchlsiajos piofundos, más bietSío 
mape»^ ll^nucas ditata^feiwai^ con^ 
jutftí^ra'. susten^r innum^mMes' 
í?er\ftrae»0ne». 

Noiparíce ^noques la Natufaltí-
z* hubiese reservado ¡ÍKira 1* hora 
ae las hécésidad^ stts^ m^-giFan-i 
des y sftib?tme8 creaciones» 

Ai contacto de aquel ambieitte 
vivifi<asdo,pia!=raa»' altegadlüa, de-
bilitadají sintió nueva» mocedades 
Sacudida < por fuerte CKíremeci-
mlento át widâ  se dfspwsó poroto-
doíMosánibttos de la líáeya«!Oi»k^ 
da, ronqiléndo con'BUS grito»'dé 
júbHo - los i' »i4enoioŝ '>«eisul8t<É:9' y-
arranokndo«ct suele ño bollwdo 9us 
Seriáiniusiones iecundás. 

Atíí han sufrido, come por en­
canto, nacionalidades poderosas, 
ricasfssiiMUidetopi^ntai. I^scam­
pos incultos se han cubierto de 
raieses ytebaños en propbrcioites 
fabu'osas; se han arrancado deilt(s 
entrafias^de los monte» tesoro» rft' 
minsesvs 

Allí buHe una generación joven, 
llena d& bríos y entusiasmos, millo-* 
nes de sfertSSr ^uya labor intensa y 
continuada, les di para el presette 
y les lleva en marco» progresiva- á 
un futuro grand'osopí. 

AIH estó Id República^ de los Es­
tados Unidos, exuberante de iiii* 
ciativas\ >que sa enteftíwea del Not*-

con arranques Varoniles, con los 
viejos dominadores d« los merca­
dos del mundo. 

Nación que ha levantado ciuda­
des que albergan millones de se^ 
res; obras colosales, atrevidas, que^ 
causan asombro; ha desarrollado 
sus industHas dé tfianerá prodigio' 
sa y h^ acumulado riquezas sin 
cuento. 

Cierto que Europa se hx benefi 
ciado con el descubrimiento de 
América; ¿pero qué bubiera sido 
de ésta á su vez sin la savia que la 
ha comunicado el viejo continente 
con.su sangre^ su dinero, sa civi­
lización y su trabajo? 

SI no Ha síéo el indio el que ha 
¡^biérto eée camino de progreso y 
bieñéstátr, no olvide el ameflcano 
,que fué de Europa de donde partió 

ĵ a fuería in^ulsora, dpnde estft el 
i. prigen |de su biep ,pre$en.te ^ su 
.ryenturoso porvenir. >, 

i Ella rompió el suelo virgen; diji­
pó con las lufflA)r<^de ^u inteligen-' 

tierra hermosa; el espaiol que, su­
jeto, como todo», á las veleidades 
déla fortuna, y también á sus pro 
pios errores, ha venido á menos, 
gustando la decepción amarga COR 
que suele aumentar sus pesares el 
caldo 

Se ha procurado aniquilar sus 
fuerzas; se le ha arrebatado todo, 
sin siquiera dejarle un pobre ves 
tigio con que atestiguar á las futu­
ras generaciones su heroísmo y su 
grandeva. 

Só'o le queda aque'lo sobre lo 
que no puede poner mano la codi­
cia: la gloria que le cQrrespón4ió 
en la empresa más grande y ma­
ravillosa que han presenciado las 
edadesjel^ descubrimiento y con­
quista de la tierra nueva, tierra 
providencial, en cjue hoy palpitan 
tantos seres KTices. 

Mm P 3 l f ^ ' f l t f | | i ^ por ániti 
co acicate el anhelo de vida, y por 
solo objetivo, la paz y el trabajo. 

Mariano Roca. 
ciabas tinieblas d« la bst^barie; in­
filtró la civilización Gr^tena;*y hoy ' C u C r t l Q ^ V C S Í T P I P S 
mismo,-contftbaye-
al clésarrcrflf y eomflldación (IR 
i^sos' pueblos que tOdaffd* no hiíh 
traspasado los umbnrivs de su in-
fandá; '-' -' ^•" "' '' 

! AmTérica sieftipre diebéfá á Eufio-
pa grátituH;'y'si étt él ¿orazón de 
4a hum~nidad germinafan dé c*ni-
'tinuo sentimientos nobles yfdesinte^ 
resados, no se suscitaríiai cofitra 
ella recelos y. tenjores; ¡noise la 
opondrían barreras-con doctrinas 
como la de Monree que rrtsplra- á 
los araericahcs del Norte, ni se hü-

>blera pronunciado, como se pro• 
nuncio, í IM: faz diéf miftido, eita 
frase tan llena de desagradeclnfilen-

<toy egoísmo: lAmérica p&ra tos 
americanos», conttestada por la 
Argentina, eñ arranque hüpit-ado 
y digno, con la de t Amérftía para 
la humani(3ad>. 

Tal sentir fué/ r«velado cuando 
ya la poderosa R( pública del Nor­
te contíkbaxíon fuerzas para pres­
cindir ^e todo concursso extraño; 
cuando satisfecha de su obra,r te­
mía que alguien pudiera molestar», 
la en la tranquila posesión de la 

te del nuevo Cétitiifente don ŝíu po.(t«inis«a. 
blación intensísima; ese coloso, quft, f Alia, «liSufi del nuevo eotttitttntei 
en losiaibores de su extateneia to* ¡no al Norte, es á td«ftid«í ahot» v^ 
davia, hace yaiiwntir so influjo en* ¡el hijo de la nación que fprlnier«i<^ 
toda lafa« (te lfttierv«;,"y se mide, /mente puso la planta en aquella 

.̂ ., . . . . . . -io)~ • 
DBSBB PAMPLONA 

(JPór Migráfé,) 
El 'sábado en la nbche recibimqs «1 

iiguiente telegrama de nuestr(| corres--
poQsal en Pampionít, dando cuenca 
Ú9 ia «ércer corrida de feria. , 

ECO PE CARTAGeNA 
Pamplona 9 W\2. 

i Coa. un* «ntrfid^ b^stknte f1ójk ée 
celebró ?a tericef'cortfdk IWHátídoSe 
resesdsB Murbve que dieídd' bastante 
juego. 

Lo» ilíestrés eacritU'rádos'eran 4kla^ 
«haquito», «Pepete» y «Béltíbita III.» ' 

«Macbaquitó» desptiéf de bacer *u 
cides ponéis, bandeHUeó á Vn primer 
toro, co'gáodole dos bueno«^!ftlñei'de 
trente. 

Con la<Ri«rletii empleó asa barm^ia 
faena que fui coreada por OiSs del 
público. 

Despatfs d« dos pÍDcbazos dejó uña 
magtíiftcá wsttfeada' que le'^lió m'o-
chaspalmat.At cuarto'dé Ití- türde, 
después á€ pasarlo magistralméñte 

í o despachó] de in«dia'stíp«ri«)tfsim^ 
que le valió una grWA ovatlób ^ hi 
oreja. 

<Maeh«faito» bHnüá tt fiíitiérte i 
anas beUns weftOriras qu# oüdpabáo 
"un palco. 
« «Pepctek' ésto v̂ a* mtíy i bl«<*- etí la 
nauertede l«M!tor«t aegnadcHy qtiiste. 

A su primero le dio dos pinchazos' 

y una estbcadia-caidital f al qulbto lo 
,despachó de dos medias 

«Pepete» en un quite coleó con 
gran valentía y loé ovacionado 

«Bombita HI» estuvo muy valiente 
toda la tarde en quites, siendo muy 
ap!audido, y despachó ai tercero de 
dos pinchazos, una estocada contra-

:^ia T dos iptentos d* descabello, y al 
dltimo de la tarde de una baenMiBa 
estocada que ie proporcionó grandél' 
aplausos.—Ja<^///o. 

« * 

La novillada de ayer 
A pesar de !a bonita '.ámina que se 

traían los seis novillos lidiudos' ay«r 
en I) lestro circo taurino, sos adentto$ 
eran bastantes débies y los astados 
en la.üdia resultaron mansurrooes i 
'inofeMÑves. 

El nl^!érO*Pástorer que flgá#a 
como primer espada, estuvo toda la 
tarde t»n valiente como trabajador, 

' FrancfscoFasíor téftfa deSeoS^b agra­
dar y se saliócdb la sdya, coalas ver­
daderas palmas de la tarde ^'eondé 
cids á borabriys'de ios^ficiob'ados eil->-
tusiartas; 

Al novillo lidiado «B cuarto lugar I* 
ciavó^n par de braderillas en fbraia 
de aeróstato, supetiormente, á pesar 
de salir aJgo oici^/or(o de la'suerte, 

En la hora de matar estuvo muy 
fresco y le propinó a raniinal una so­
berbia estocada en la naisma ^ cruz 

^que hizcí'rodár a) toro, dejándole' sin 
resuello y sin néciisidrffl de cache­
tearlo. 

Pasforet, recól'ré mbefaaŝ  ipttlnrav' 
'muchaa gorras y tombretes y'unecraw 
siderable número de habano» y sus 
similares. 

Manuel Amgnla«Pescadero* actua­
ba de según domatador, y la verdadjes 
qae Man o'o se las traía de torero, 
tJues lucía un fcgieo lerno verde y oro, 
una monterita Suena y unas medias 
de las de clase extra. 
* A pesar de todas estas Diítos, y de 

*inanejar' áigo, y en determinadas 
suertes él capole, «Pescadero», cbd la 
'muleta es un verdadero-suicida qne 
está mal con sus costillas, y si sigue 
estoqueándole va á embanastar, el 
cuerno de un toro y va á taladrarle el 
pecboó la espalda pues le mismo sa­
le Angu'o de frente acosado que de 
éspaidasipersef pido. 
! José Baúo, motejado en el mundo 
de tas co'-etas por el Chico de !a Dro­
guería, i pesar de que quería hacer 
algo no hizo nada bueno, y quedaría 
eon^ncidb que bó es lo mlsmé des-
pBchWlrás ef áOsttMdor sal de hi­
guera y cuajóla , que potíersé* de-

•̂ (anti#d«i iná 
que sea. 

BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en M|i4ri.den el klos 
ko de, la, callejee Álci|Iá^ ¿rente 
á la Presidencia áél Cónaelo 

• 'de'Minifctrós. ' ^ 

PEPESANGHEZ 
Ei&*fe!éStudi(ísd*'st6tor, cuyO" nom­

bre ̂ rtéftbez«'éÍía»líneís,iino de los 
poctfs que cbrfsü iálehto'y esfaér^ 
f>ropfos ha sabido vencer en la difí­
cil lucha que de ^elóti adentro hay 
que sostéíier p^H ¡significarse domo 
perScftiWtdad iríístfea' y Hégar ai 
puestO'de primer actor y Dlfftctor de 
Compañía qué hby ocupa. 

Cuando se poseen las lacultades y 
recursos'escétA:os*dePepe- claramen­
te se concibe la finalidad próspera-én 
su carrera, corad justo- premio á sus 
dotes y al constante trabajo. 

Nacido eájtr6' nosotros,' hemos te­
nido ocasión de (ifn-eei«r sos muchas 
buenas condiciones que desde hace 
tiempo mostraba para el: arte éra>*' 
mátíooi ^onsoaidándotas en sn larga 
ausencia de esta ciudad^ y íen caam« 
tos Teatros hé 'trabajado, ha venido 

-é íuddaaientar «nsstras ^eaperanina 
de entonces coa el; acarta^-trabajo 

í^add por múfiaaaso»'F pericia ea el desarapeflo de su co-
^̂  r'metido quemMñitt«^d«lscérapafiía de 

zarzueb cómic*, actúa, «ní I Pabellón 
que en e| muelle de Alfonso Xlí, tie­
nen establecido los inteligentes em-' 
prestrlos Beribanus García. 

Sirvan estas líneas de enhorabue­
na al querido paisno y sep* espera­
mos pronto verlo en el puesto que de 
derecho le pertenebe entre los prime­
ros actores y Directores de compa­
ñías. 

Merecedor es de ella el simpático 
Pepe Sánchez 
•Hi^HHPMaiMaHiiiapHiMaMapaMiHiHHi 

De lunes á lunes 
— «o»— 

Otra semana que ha pasado á ia 
historia sin q̂ û  durante su reinado 
hayé«4iiPi4|üUu«esoiílgtn|dd|:éíeifta 
importencrá. 

La crónica negra, sí ha llenado ep 
estéá^ú tlnibidíasí, uba página más eá 
so registro. 

Dos^rseiusiósdela prftrtón aflictiva 
de esta ciudad en pos de la libertad 
de t|ue la jostieift ^s pcivó powuaiéeT 
titos,inteutfron ¡a fuga por »D coa» 
ducto subleriápeo de dicha prifiótl. 

En mitad de! camino uno de «1 los 
íCt l f f f i l^j f Í l ¥ l R , tfllf .C^iP^eció axflsiadoy ef otro'ante, d̂ ^ 

moru de la mítma manera comenzóla 

Eí «Chico de la drbguería», «i quiere 
seguir alternando en los cost)« que 
abandone et estoque y se agarre á un 
capole y así dada la serenidad qne 
tiene es fócü que pueda ¡legar á ser 
un peón. 

El banderillero «Correíta» estuvo 
trabajador y el «Chiclanero» y «Zurl-
nito> queriendo agradar con los pa 
ios. 

' La entrada regular y la presidencia 
regular y nada más.' 

EL MERO. 
• » 

Bienvenida heriao 
En la corrida celebrada ayer tarde 

en la plaza de Madrid, el tercer toro 
de la dehesa de Tres Palacios cogió al 
diestro «Bienvenida» estando pasán­
dolo de muleta. 

Conddcrdo ft la éníermeila sé le re­
conoció una herida en ef- MÉUsto ir 
quiertto'de UPÓOS qolnea centímetros 
de eXtenstón y seis düiproínndidad y 
otra en la cara po»teri(|rr del muslo 
que le interesa solamente la piel. 

El Doctor Pinoado qne^e ha, hecho 
cargo de !a curación dft «Bieqvenida», 
asegura que el diestro estará curado 
dentro de unos quince días 

pedir aúiEilió, teüí'eáílb'la sdérté de 
que sÜí gritos íueseá' oídos por' ótrós 
petrtrdoi 8'íbmédlatamelite^ practréó 
un agujero en e¡ sitio de doodé plr-
lían lo» lamentos y asi pudo lib>arsa 
de uoii|iifiMlilfifp*tÍfcí»l (»nftíHlá<»fHie 
en e! iMü^d^tÜo^Uluáld títíh vi<l4i 

El cuerpo del otro desgraciado fué 
extraído an un estado veiidadaiMMn-
te boiribie. 

Ayer, que según iodos ¡os priepara-
tivos y Vaticinios Se presentaba algo 
variado en acontecimientos 'dijgnót 
para tomar nota y dar dé ellos cuen­
tas, resultó un día algo soso. 

NitMiho mitin,>bi se celebró la se­
sión municipal que algunos asegu-
ral»tn iba ¿ser borrascosa, oi se inaa-
guró la lápida que ea lo sucesivo 
ha delfemar á la calle del Aire de Pí 
Margal!, ni ocurrió nada dé parti-

''Cuiar. -
TodO; se suspendió hasta m^%i 

ocasióo. 
Solamente se celebró en ei circo 

taurino con permiso de la autoridad 
competente y porque el día lo permi-' 
tió, la novillada económica de que en 
el lugar correspondiente de este nú­
mero se da cuenta. 

La caiié dé la Marina Española co­
mo de costumbre, se vio copcurridí-
ma duarafate todo el dfa aĵ esar de¡ 
•éaior'qoe se sentía, y desde l is Ulti­
mar horas de la tarde basta fes pri­
meras de la madrugada de hoy elpa-

•f̂ -. 
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con sds'cailés estrechas, torttioslis^y plntoreídEis. 
En los barrios moderntís rdiidei) las clases acornó 
dadas, y en el cehtro éstárf situadas tas íllentfas y 
vive tfúa ipoblácfóh pobre, turbtlenta y éil parte 
criminal, que se oculta éfistasdbsctltlié'éáltéjaela^. 
Aquellas dit^jIóiitíSTíódíiles y locales tbrreispon-
dían, s e | i # ft»^éiríi^ súkihil^^dbs por Sarío, 
á otra dlstioéWlff inoto^ó ^ á t liÉ^<íítán1e pstt^mií 
La Ciudad Nueva tíifabá; tÓda pór éí éy; piírtí la 
Ciudad Vieja, Miguel de Eétretótii *ér« vm^^m0' 
ranza, un héroe y un ídolo. 

Brillante era el golpe de vista al pasar la cabal-' 
gata por ia Avenida Central y también en la gran 
plaza donde se alzaba el palacio reglo. Alli me en­
contraba rodeado de mis más adictos pattidatios. 
Todas las casas psientaban rojas colgaduras y ban­
deras; eñ las calles habían construido gradas para 
los espectadores y pasé saludando á derecha é iz­
quierda, entre entusiastas aclamacioaes, contestado 
á mi vez por millares de blancos pañuelos, Los 
balcohes estaban llenos de damas vistosatñepte 
ataviadas, que aplaudían, saludaban y tíb dirigían 
suB más seductoras miradas. Cafa sobre áüí una 
lluvia dé rosas; tomé un precioso capulí» que se 
había enredado en las crines de mi caballo y lo co­
loqué eii el ojal de mi levita de uulfof;né. El gene­
ral se sonrió cpo ironía. Yo le había dhigido fre-

No estará de más decir ^qui.^ejo Uevaba pues­
to un uniforme blanco y crttíwbaal pedhote ano^a 
banda de la Rosa; el casco ?Ta de plata con ador-, 
nos de oro, y las altas botas de montar completa­
ban mi ^tavíb. Hubiera sido hacer una injusticia al 
rey el no confesar que con aqiiellos arreos hacia yo 
muy buena figura á caballo. Tal fué también su 
opinión de i pueblo, pues al adelantarme aislado 
por las callejas sombrías y apenas decoradas de la 
ciudad ^ieja, se oyó primero un n^urmullo, des­
pués una aclamación, y una viejecllla, asomada al 
balcón de una casucha, repitió en alta voz el dicho 
tradicional y popularísimo: 

—«lEs rojo, luego es bueno!» 
Al oírla me sonreí, y quitándome el casco mos­

tré él pueblo mi roja cabeza, actp que fué acogido 
con grandes aclamaciones, 

Cabalgando MÍO «l paseo era mucho más inte-
resapt* pa^mi^poique,podía oir los comentarlos 
del pueblo. 

-Parece más p«ido, que de poatumbi^-^^o 
uno. 

->Y 4á;P^receríwuo^pectfQ fli.lile,vaae9 la-vM» 
que ¿I hace» {i^ lairnespetuosa resptiesta d«otro. 

-^Es aids alt^ de lo (|ue yo eTefô -̂ -comeotó̂ ttt 

tercero* i 

—Sus vettatoi Bo le kacemuueliií fiívoMáijo 

trar en los barrios ídeiáaqt» Miguel, y aqtKlis 
precaución del general me indicó con más cMdad ^ 
aiín ide lo que hutáemn {Kidido'hacáeiló *t«s paíi-
bras,.cual era el&st^lodela opinión en aquella 
parte de la ciudad. Pero ya que el hado me teiMa 
convertido eireeyi lo mevcHi que podía yo hacer ̂  
era represen^ dignamente !erf papel r 

—¿Por qué este cambio, geiwral?—pregunté, 
Estriricenz se mordió ei cano bigote. 
—Es el más imidente, seior^morrauró^ 
lomediatemente detuve mi caballo. 
—Sigan ao^tKfo los que me preceden—maneé 

—hastt ^ t a r á cincuenta varas de mi; y usted, 
general, 9 ÍM coronel &trto, espemffo itpi «>e el 
resto de la escolta basta que yo también me hiya 
adelantado otras ctacnrata varas. Quiero Ir solo, 
para demostrará nd pueblo que tenga conftanai 

en él. 
Sarto «Ktendió una mano hada mi, y el general 

parecHÜ vacilar. 
—¿No han ̂ o comprendidas mis órdenes?— 

pregunté;—y el general, mordlétjdose otra vez el-' 
bigotej dióJas óttienea necesarias.-—Vi que Sarto 
se sofiitía loramente, pero también me hizo con 
la cabeza iina sefial negativa. Cierto es qtfe si me 
hubieían asesinado aquel día en las calles de Es-
trelsau el bueno de Sarto se hut^era visto en apu< 
rado ^am». 


